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Capítulo 1 


Nada le gustaba más a Karen Baldrick que volver a su pueblo 
natal cada vez que terminaba la temporada de fútbol. Desde 
luego, no era porque hubiese en él muchas cosas que hacer o por 
los grandes centros comerciales. No había nada de eso en aquel 
diminuto lugar. Karen siempre volvía precisamente porque 
parecía estar aislado del mundo exterior. La gente abandonaba 
ese sitio para encontrar trabajo en las ciudades más grandes. Ella 
misma lo había hecho, pero en cada ocasión que tenía regresaba 
en busca de paz y tranquilidad. 

Y de toda la población del pueblo, de unas seiscientas personas, 
Karen era la que más necesitaba la paz y la tranquilidad. Después 
de pasar toda la temporada de fútbol en Nueva York, Karen 
necesitaba volver al tranquilo pueblecito. 

—¿Otra vez de vuelta tras la temporada de fútbol? — le 
preguntó Liam, el camarero de uno de los dos únicos bares del 
pueblo, preparando un vaso que Karen sabía que era para ella. 

Karen simplemente se encogió de hombros y sonrió. 

—¿Qué tal fue? —insistió el camarero, al que siempre le 
gustaba hablar. 

—Terrible, pero paga las facturas —se quejó Karen con un tono 
de voz repleto de tristeza. 

—No puede ser tan malo. Es decir, tienen todos esos coches 
bonitos, edificios altos, centros comerciales... Sabes que yo 
también he estado allí alguna vez —bromeó el camarero mientras 
servía su veneno habitual en un vaso grande. Año tras año, su 
elección de licor seguía siendo la misma. Siempre pedía el más 
fuerte que tenían en el bar. 

Karen observó cómo el líquido ámbar se agitaba en la copa. 

A continuación, levantó la mano con la palma abierta para 
pedir paciencia a Liam mientras daba un gran trago a su vaso. El 
camarero esperó su respuesta. 

—La gente en las grandes ciudades es mala —dijo carraspeando 
la garganta. 

—Cierto, cierto —replicó el camarero—. Pero te pagan muy 
buen sueldo y pronto te retirarás y podrás vivir tranquila el resto 
de tu vida. Solo tienes que dejar el vaso vacío sobre el mostrador 
cuando lo acabes, enseguida estaré contigo para rellenarlo si lo 
necesitas. 

El camarero sabía muy bien que cada vez que Karen volvía al 
pequeño pueblo se emborrachaba la primera noche. No le 


importaba. A nadie del pueblo le importaba. Al fin y al cabo, era 
su forma de eludir la tensión de la temporada de fútbol y cada 
año la tensión que sentía era mayor. El comentario de que pronto 
se retiraría le dolió como si le acabasen de atravesar el corazón 
con una daga. 

—/Otra copa, por favor —las palabras de Karen sorprendieron al 
camarero, pero aun así se la proporcionó—. Es solo para no 
molestarte cuando acabe esta —añadió. 

—¿Seguro que estás bien? —le preguntó Liam, pero Karen 
simplemente asintió con la cabeza. Era una mentira evidente, 
pero a ninguno de los dos les importaba mucho. 

Sola y con dos grandes vasos del whisky más fuerte que tenían 
en el bar, Karen se permitió pensar en su vida y en la 
preocupación que la atormentaba desde hacía ya algún tiempo. La 
edad. 

Karen tenía treinta y cinco años y había jugado al fútbol de 
manera profesional durante los últimos dieciséis años. En su 
adolescencia, los aficionados y los expertos la habían calificado 
como “una gran estrella en ciernes”. Sin embargo, un cambio de 
posición al llegar un entrenador nuevo acabó con todo el ruido y 
la convirtió en simplemente “una jugadora eficiente”. De esas a 
las que nunca les falta un club en el que jugar, pero que casi 
nadie conoce sus nombres. 

Era consciente de que su club la necesitaba y la había utilizado 
para jugar en diversas posiciones, pero ya no era la jugadora 
especial que hace años todo el mundo esperaba que fuese. Ahora 
podía jugar bastante bien en distintas demarcaciones, lo que al 
entrenador le venía muy bien para cubrir lesiones, pero Karen 
deseaba ser la jugadora especial que fue una vez, cuando era 
mucho más joven. Cuando su futuro como delantera era brillante. 

Dejó escapar un largo suspiro. ¿Qué clase de trabajo cruel te 
consideraba vieja con treinta y cinco años? 

Nacida y criada en un pueblo pequeño y con pocas expectativas 
de quedarse allí, a Karen no le había importado demasiado 
volver. Siempre había regresado a casa después de cada 
temporada de fútbol para descansar con sus padres. Sin embargo, 
eso cambió cuando fallecieron en un accidente de tráfico hacía 
varios años. Karen se quedó con la casa y con la más que 
numerosa colección de botellas de vino de su padre. 

El vino la mantenía en paz, pero nunca se sumergía demasiado 
en él porque significaría el fin de su carrera. Aun así, para ser una 
deportista profesional, ella misma admitía que bebía demasiado. 
Cierto es que lo hacía principalmente en su pueblo, donde a nadie 
le importaba y era fuera de temporada. Sin embargo, ya no le 


importaba tanto, o al menos empezaba a no hacerlo. No tras su 
conversación con el director de su equipo de fútbol. 

—Pronto cumplirás treinta y seis años, Karen. Queremos que la 
próxima temporada ocupes un papel más secundario, para que las 
jugadoras más jóvenes tengan más tiempo de juego —le había 
dicho su entrenador—. Piensa que tu misión ahora puede ser 
ayudar a las jugadoras más jóvenes con tu experiencia, y 
sustituirlas cuando estén cansadas o lesionadas. Hay un tiempo 
para todo y tus días de futbolista profesional casi han terminado 
—añadió. 

—Pero aún puedo jugar —terció Karen que sentía que todo su 
mundo se venía abajo—. He ayudado al equipo esta temporada — 
argumentó, pero pronto se dio cuenta de que estaba solamente 
cerrando los ojos ante lo inevitable. 

Corrían rumores en el vestuario de que el club ya había puesto 
en marcha planes para fichar a su sustituta, alguien más joven. 
Una delantera de quien decían que era rápida como el demonio. 
Con una técnica sólida. Esa chica venía de Europa, a Karen ni 
siquiera le importó de qué país procedía o en qué equipos había 
jugado. Decían que el club estaba dispuesto a gastar mucho 
dinero en ella, sobre todo teniendo en cuenta que no tenía 
experiencia en la liga de Estados Unidos, y que la forma de jugar 
al fútbol allí era un poco diferente a cómo se jugaba en Europa. 

—No me merecen —susurró antes de tomar otro sorbo de su 
vaso de whisky. 

Karen bebió otro trago. Podía sentir los ojos de mucha de la 
gente que había en el bar clavados en ella, pero no le importaba 
lo más mínimo. Era la misma mierda todos los años, cada vez que 
regresaba al pueblo. La gente se había acostumbrado a verla 
beber y a que se emborrachase de vez en cuando, casi siempre 
sola. Seguramente se preguntarían por qué lo hacía. Seguramente 
pensaban que lo tenía todo. No conocían su dolor y ella no tenía 
intención de contárselo. Lo único que Karen quería era 
desaparecer, olvidarse de todo por unos días hasta que la nueva 
temporada comenzase. 

Tras terminarse el segundo vaso de whisky y pedir un tercero, 
se sorprendió al ver que tenía una llamada de su agente y decidió 
llamarle de vuelta. Seguramente no era la mejor idea del mundo 
llamarle en esas condiciones, pero aun así decidió hacerlo. El 
teléfono sonó, pero no contestó nadie. Karen volvió a intentarlo 
unas diez veces más antes de que la rabia empezara a acumularse 
en su interior. Necesitaba saber por qué la había llamado. 
Últimamente tan solo le daba malas noticias. 

—Siempre fue un inútil. Nunca me sirvió de nada —refunfuñó 


en voz baja antes de darse por vencida y guardar de nuevo el 
teléfono móvil en su bolso. 

—Hola —Karen escuchó una voz femenina a su lado, pero 
sentía el cuello demasiado pesado como para girarse a mirar. Así 
que no se molestó en responder. 

La desconocida acercó un taburete al suyo y tomó asiento a su 
lado. 

—Una jarra de cerveza, por favor —pidió la mujer. Su acento 
no era ninguno que Karen hubiera escuchado antes. Desde luego, 
estaba segura de que no era de por allí, ni siquiera de los Estados 
Unidos. 

Karen tan solo levantó la vista cuando escuchó el ruido del 
fondo de la jarra chocar contra el mostrador de madera. Al 
hacerlo, se encontró con el rostro preocupado del camarero antes 
de volverse hacia la mujer que tenía al lado. 

Todo el mundo en su pueblo natal sabía que Karen era lesbiana, 
nunca había dicho que no lo fuera, y no era la primera vez que 
una mujer se le acercaba en el bar para acostarse con una 
futbolista más o menos famosa. Le pasaba casi todos los veranos, 
aunque a decir verdad, cada vez ocurría con menos frecuencia. 
Sin embargo, incluso en el estado en el que ya empezaba a 
encontrarse, Karen se sorprendió al ver a una joven morena 
sentada a su lado. Aquella mujer era guapísima. Tenía unas 
facciones perfectas y el cuerpo de una diosa. Karen pensó en ese 
momento que era una pena que se encontrase esa noche tan 
deprimida y ya bastante borracha y se dio la vuelta desinteresada. 

—Hola otra vez —insistió la morena por segunda vez—. ¿Ni 
siquiera me vas a devolver el saludo? 

—-¿Qué quieres? —preguntó Karen con sequedad, pero la mujer 
que tenía a su lado no pareció ofenderse. 

—Me llamo Mallory y me ha llamado la atención tu sudadera, 
me encanta —expresó la mujer. 

Karen se volvió hacia ella con el ceño fruncido y cara de pocos 
amigos, quería beber sola, ahogar sus penas en ese vaso de 
whisky y quizá en el próximo y más tarde irse a dormir hasta la 
tarde del día siguiente, pero la tal Mallory no parecía inmutarse. 
Karen reconoció que si la morena quería acostarse con ella, desde 
luego le estaba poniendo mucho interés, aunque la excusa de la 
sudadera de su equipo de fútbol era demasiado tonta como para 
empezar a flirtear. 

—Es la sudadera de mi equipo de fútbol. ¿La quieres? — 
preguntó Karen, poniéndose a la defensiva con la mujer más 
joven. 

—Oh, no —se apresuró a responder Mallory—. Me dirijo a 


Nueva York mañana o pasado mañana. Solo estoy en este lugar 
porque me perdí al venir desde Boston. Y bueno, esta noche estoy 
de celebración porque me acaban de ofrecer un buen trabajo allí. 
Soy nueva y estaba muy preocupada por ello, así que imagina mi 
sorpresa al ver a alguien en este pequeño lugar llevando una 
sudadera de ese equipo de fútbol de Nueva York. Es casi como un 
acontecimiento cósmico, como si el destino nos fuese a unir en el 
futuro —bromeó con una sonrisa que podría derretir todo el Polo 
Norte. 

Karen echó otra mirada aburrida pero dura a Mallory. Sin 
ninguna duda era una mujer hermosa, muy hermosa. De hombros 
fuertes, escote pronunciado y preciosas piernas largas. Mallory le 
recordaba a sí misma cuando había sido más joven y pensaba que 
llegaría a ser una de las mejores jugadoras de fútbol del mundo. 

—Serías tonta si aceptases un trabajo en Nueva York, es un 
jodido caos — le advirtió Karen a su acompañante. 

—Pues llámame tonta entonces, porque ya lo he aceptado — 
Mallory seguía siendo optimista. Insultantemente optimista. 

A ella también se la comerán en Nueva York, pensó Karen para 
sí misma 

—Pues entonces, Mel o como te llames —Karen no pudo 
retener su nombre—. Toma esto. Quizá la necesites más que yo. 
Te recordará a la noche que te advertí que no fueses a Nueva 
York, además, tengo muchas —añadió Karen antes de quitarse la 
sudadera y dársela a aquella mujer. Debajo llevaba una camiseta 
suelta que se le pegaba al cuerpo y resaltaba sus curvas. 

—Toma —le entregó la sudadera a Mallory, pero los ojos de 
esta estaban clavados en sus pechos. 

—¿También quieres estas? —soltó Karen al ver los ojos de 
Mallory clavados en sus pezones. 

La cara de Mallory no contuvo la vergienza cuando la 
sorprendieron mirando. 

—¿Qué? —Preguntó sin pudor—. Es que tienes unos pechos 
realmente estupendos. 

Karen se sonrojó. Hacía tiempo que no la miraban así. A veces 
solo querían acostarse con ella por decir que habían estado con 
una futbolista profesional, pero esa mujer realmente la deseaba, 
se podía ver en su mirada. 

Estoy borracha. Karen sacudió la cabeza e intentó recordárselo 
a sí misma antes de tomar una decisión de la que sabía que podría 
arrepentirse. Pero Mallory no compartía su preocupación. 

La misteriosa joven dio un sorbo a su jarra de cerveza y siguió 
bebiendo hasta que la terminó. No miró directamente a Karen, 
pero por el rabillo del ojo pudo ver el atisbo de una sonrisa en la 


comisura de sus labios. 

Ahora ya no tengo duda de que está flirteando. Pensó Karen, 
que dio un largo trago a su vaso de whisky. 

Cuando ambas terminaron sus bebidas, Mallory se levantó, se 
pegó a la espalda de Karen y susurró junto a su oído. La futbolista 
sintió que el corazón se le agitaba. 

—No me has dicho tu nombre —susurró antes de deslizar un 
billete como pago por las bebidas de ambas. 

—=Es Karen. Keren Baldrick —respondió con la voz quebrada. 

—Qué nombre tan bonito —comentó la morena—. Espero que 
volvamos a vernos algún día. Ya veo que esta noche no estás de 
humor y es una pena porque realmente me apetecía follar contigo 
y seguramente me marcharé mañana. Ahora mismo dejaría que 
me hicieses cualquier cosas que tú quisieras —añadió volviendo a 
dirigir su mirada a los pezones de Karen, que se mostraban aún 
más duros a través de la tela de la camiseta. 

Se va. ¡Haz algo! Se repitió Karen a sí misma. Ese comentario la 
había pillado por sorpresa. No había duda de que la chica sabía lo 
que quería y luchaba por ello. Karen se levantó de la silla con las 
piernas temblando y un estado de excitación como pocas veces 
había sentido. 

—Eh, espera un momento —llamó Karen y Mallory se volvió 
con una sonrisa cómplice en los labios—. ¿Tienes un sitio donde 
pasar la noche? La casa de mis padres está justo aquí al lado. 

—¿Vives con tus padres? —bromeó Mallory. 

—No, eh, no, vivo sola. Era la casa de mis padres, ahora es mía 
—explicó Karen algo nerviosa. 

—Era una broma, tranquila —respondió la joven colocando una 
mano en la cadera de Karen, lo que consiguió que se pusiese aún 
más nerviosa. 

—Bueno, pues eso, que si quieres puedes quedarte conmigo esta 
noche si no tienes otro sitio donde quedarte —Karen sabía que 
había sonado algo patética, pero entre el whisky y los nervios no 
podía pensar con claridad. 

—Me estoy quedando en un pequeño hotel junto al río, pero 
pasar la noche contigo me parece mucho mejor idea. No me gusta 
dormir sola —confesó Mallory. 

Karen levantó una mano para despedirse del camarero y se 
dirigió lentamente y con pequeños pasos hacia Mallory. 

—Sígueme —dijo Karen cogiendo a su nueva compañera de la 
mano —. Mi casa está a la vuelta de la esquina. 


Capítulo 2 


Karen abrió la puerta con torpeza, le costó encajar la llave en la 
cerradura. No solo había bebido demasiado, sino que estaba 
tremendamente excitada. Deseaba desnudar a esa misteriosa 
mujer y hacer el amor con ella toda la noche. 

Nada más entrar en la casa, ambas comenzaron a desvestirse, 
dejando un reguero de prendas de ropa tiradas en el suelo de 
camino al dormitorio. 

Ya completamente desnudas, Karen tiró sobre el colchón a su 
compañera y se subió sobre su cuerpo besándola con pasión. 
Sintió el calor de su piel sobre la suya, algo que llevaba tiempo 
sin experimentar. Instintivamente, colocó su sexo sobre el muslo 
de la desconocida y se frotó sobre ella sintiendo cómo se 
humedecía cada vez más con cada roce. 

—Eres preciosa —susurró separándose ligeramente para 
observar su cuerpo. 

Lo mismo digo —respondió la desconocida. 


* 


Karen sintió que estaba excitadísima, mordió suavemente el 
labio inferior de su pareja, lo recorrió con la lengua clavando las 
uñas en sus fuertes nalgas. 

—¿Haces mucho ejercicio? —preguntó sorprendida. 

—Un poco, quizá no tanto como tú —bromeó su pareja—. Por 
cierto, me encanta que me claves las uñas en el culo. 

Karen sonrió y su mano derecha se deslizó entre sus cuerpos 
para acariciar los maravillosos pechos de aquella mujer. En ese 
momento pensó que tenía entre sus dedos los pezones más 
perfectos que había visto jamás. Pequeños y duros y tan sensibles 
que cualquier roce sobre ellos la hacía suspirar. 

Recorrió su vientre, notando unos ligeros abdominales que se 
marcaban bajo su piel y que le confirmaban que aquella chica 
hacía mucho ejercicio de manera habitual. 

La desconocida que había traído a su casa se estremecía bajo 
sus dedos, gimiendo y suspirando con cada caricia. Su cuerpo no 
solo era maravilloso, sino tremendamente sensible a cualquier 
roce de sus dedos. 

Besó sus pezones, jugó con ellos con su lengua alternando entre 
ambos pechos, al tiempo que la desconocida colaba una mano 
entre sus piernas y deslizaba los dedos entre su húmedo sexo. 

Karen dejó escapar un gemido de placer al sentir un dedo 
entrar en su interior, mientras rodeaba con la punta de su lengua 


la pequeña areola oscura de aquella mujer cuyos pezones 
parecían ahora pequeñas piedras. 

—¿Has tenido alguna vez un orgasmo solo acariciándote los 
pezones? —preguntó. 

—No, tendremos que probar un día —respondió la desconocida 
suspirando. 

Karen sonrió y pensó para sí misma que no habría próxima vez. 
Seguramente después de esa noche no se volverían a encontrar, 
aunque aquella mujer la estaba llevando a niveles de excitación 
que no recordaba. 

Cuando un segundo dedo de la desconocida se coló en su 
interior, Karen decidió deslizar su mano hacia abajo, acariciando 
ligeramente el pubis completamente depilado de aquella mujer 
para más tarde frotar sus dedos en su húmedo sexo. Recorrió sus 
labios con suavidad y cuando sus miradas se cruzaron y Karen vio 
el deseo salvaje en sus ojos, una corriente eléctrica recorrió su 
cuerpo hasta detenerse justo entre sus piernas. Estaba claro que 
disfrutaba con el sexo y no se molestaba en esconderlo, justo lo 
que la futbolista necesitaba para una noche de pasión. 

De pronto, la desconocida se incorporó y colocó el cuerpo de 
Karen boca arriba sobre el colchón. Inclinándose hacia ella, besó 
su monte de Venus, cubriéndolo de pequeños besos que le 
hicieron suspirar de placer. Sintió sus labios suaves y cálidos 
sobre la piel, la humedad de la punta de su lengua bajando 
lentamente hasta su sexo, haciéndola temblar de anticipación. 
Karen acarició su pelo entre gemidos, no quería que su boca se 
separase de su cuerpo. 

Deslizó lentamente uno de sus dedos entre los labios de la 
futbolista, llevando con la yema lubricación hasta su clítoris, 
consiguiendo que su espalda se tensase y su voz suplicase que la 
penetrase. 

Recorrió su sexo de nuevo, de abajo a arriba varias veces, 
deteniéndose por un momento en su clítoris para acariciarlo con 
delicadeza, haciendo suaves círculos sobre él. Cada uno de sus 
movimientos parecía ser realizado a cámara lenta pero a Karen la 
estaba volviendo loca de deseo. 

—Me encanta tu vulva —admitió antes de soplar sobre su 
clítoris. Su aliento en esa sensible parte del cuerpo de Karen 
consiguió que se curvasen los dedos de sus pies. 

La respiración de la veterana futbolista era cada vez más 
intensa. Pequeños gemidos se escapaban de su boca mientras 
aquella desconocida mujer abría su sexo con los dedos pulgares 
antes de besar con suavidad la entrada de su vagina. Karen gimió 
con fuerza al sentir el beso. No podía más. 


—Necesito que me folles —suplicó cerrando los ojos y llevando 
la cabeza hacia atrás. 

Karen pensó para sí misma que quizá estaba siendo algo 
egoísta, simplemente se había tumbado en la cama mientras esa 
mujer hacía todo el trabajo, mientras la volvía loca de placer con 
su lengua o sus dedos. Aun así, estaba disfrutando tanto de esa 
noche de sexo que no le importó, seguramente no se volverían a 
ver de todos modos. 

Su lengua siguió sobre el clítoris de la veterana futbolista, 
haciendo círculos o lamiendo la sensible zona, hasta que por fin, 
dos de sus dedos entraron en su interior. 

Karen dejó escapar un pequeño grito de placer y arqueó su 
espalda antes de dejarse caer sobre la cama mientras aquella 
mujer la penetraba a un ritmo constante. De vez en cuando se 
detenía para mover sus dedos en el interior de su vagina, 
causando un placer indescriptible en la futbolista. Los movía de 
lado a lado, hacía círculos antes de volver a penetrarla a ritmo 
constante. 

La veterana futbolista se deshacía entre gemidos y jadeos, 
sintiendo un fuerte orgasmo formándose en su interior que 
explotó en cuanto aquella mujer curvó los dedos y rozó la parte 
de arriba del interior de su vagina. 

Karen sintió las gotas de su placer rodando por la entrepierna, 
el chapoteo de los dedos de aquella desconocida todavía entrando 
y saliendo de su húmedo sexo, ahora más despacio pero logrando 
que su cuerpo se estremeciera en numerosos espasmos de placer. 

—Joder, ha sido increíble —reconoció Karen que no recordaba 
haber tenido un orgasmo tan intenso en mucho tiempo. Aquella 
mujer era una maravilla. 

Su compañera se tumbó en la cama junto a ella, apoyando la 
mejilla en su pecho y acariciando su cuerpo con delicadeza 
mientras los pulmones de Karen luchaban por recuperar el 
aliento. 

—No te muevas —suplicó Karen levantándose de la cama una 
vez que había recuperado la respiración. Nunca se había alegrado 
tanto de estar en buena forma física gracias a sus constantes 
entrenamientos. 

La desconocida del bar se le quedó mirando con los ojos muy 
abiertos, pero no se movió mientras Karen rebuscaba en uno de 
los cajones del armario hasta encontrar un vibrador de color 
morado. 

Se lo enseño a su compañera con un guiño de ojo y esta asintió 
con la cabeza mientras arqueaba las cejas y sonreía ante lo que 
pasaría a continuación. 


Karen encendió el vibrador y rozó con él el sexo de aquella 
mujer que se estremeció al sentir el contacto. Colocó la punta en 
la entrada de su vagina, sin llegar a penetrarla, solo para que 
sintiese las vibraciones en esa sensible zona. Cuando observó que 
empezaba a estar muy excitada y movía las caderas buscando un 
mayor contacto, empezó a meterlo poco a poco, centímetro a 
centímetro hasta que estuvo totalmente dentro. 

La mujer se estremecía con el vibrador dentro de su sexo, la 
extensión rugosa frotando su clítoris, y gritó en cuanto Karen 
aumentó la intensidad de las vibraciones. Era como tocar un 
instrumento musical perfectamente afinado, esa mujer 
reaccionaba a la perfección a cada movimiento, a cada roce, a 
cada caricia o beso. Su cuerpo era perfecto y sensible al mismo 
tiempo. Un auténtico sueño y Karen por primera vez pensó que 
quizá podría tener algún futuro con ella ya que estarían viviendo 
en la misma ciudad. 

La desconocida del bar cerró los ojos echando la cabeza hacia 
atrás, abrió la boca gimiendo y suspirando mientras su vientre se 
tensaba de placer mostrando los abdominales más sensuales que 
Karen había visto en su vida. 

La veterana futbolista estaba tan excitada que no pudo evitar 
gemir ella también mientras su acompañante suspiraba como 
queriendo meter más aire en sus pulmones. Pronto, agarró con 
fuerza las sábanas, tensó la espalda y se dejó caer sobre la cama 
con un fuerte grito tras tener un orgasmo. 

—¡ Joder! —chilló, todavía con los ojos cerrados. 

Ambas se quedaron tumbadas una al lado de la otra, 
acariciándose con delicadeza, dejando que sus cuerpos asimilaran 
todo el placer recibido. Karen tapó a su compañera con la manta 
al ver que empezaba a quedarse dormida y aquella noche soñó 
con una desconocida en un bar. Una mujer perfecta con la que le 
gustaría tener algo mucho más serio. 


Capítulo 3 


Karen se despertó a la mañana siguiente con una enorme 
resaca. Tardó un buen rato en abrir los ojos y atreverse a 
enfrentarse al sol de la mañana. Se revolvió en la cama y se tapó 
la cabeza con el mullido edredón, gimiendo en su protesta contra 
la luz del sol, antes de recordar de repente lo que había ocurrido. 
No había dormido sola esa noche. 


La urgencia obligó a Karen a abrir los ojos. Aunque su cabeza 
estaba todavía algo agitada y confusa. Se sentó de un salto sobre 
el colchón y observó que su cama estaba vacía, aunque todavía 
olía al perfume de aquella mujer y al sexo de la noche anterior. 


Karen maldijo en voz baja mientras se ponía en pie, sintiendo el 
frío suelo en sus pies desnudos. 


—¡Mel! — llamó, pero no obtuvo respuesta. 


Su mente empezó a pensar en lo peor. Quizá había metido a un 
ladrón en casa o algo peor, aunque su cartera estaba en la mesita 
de noche y todos los billetes estaban dentro, al igual que las 
tarjetas de crédito. 


Al llegar al salón, encontró un papel doblado y un bolígrafo 
sobre la mesa central. Karen se apresuró hacia él y lo abrió con 
las manos temblando. 


“Gracias por lo de anoche, me lo pasé muy bien. Eres una auténtica 
máquina en la cama. P.D. No me llamo Mel, pero probablemente ya 
lo sospechabas. Tengo la sospecha de que nos veremos muy pronto, ya 
lo verás. Un beso.” 


Karen apretó los ojos al recordar que se había equivocado de 
nombre en el bar. Dio la vuelta a la nota, pero no encontró 
ningún dato de contacto. En algún momento, durante la noche de 
sexo, deseó volver a encontrar a aquella misteriosa mujer en 
Nueva York. Quizá llegar a algo con ella, desde luego, el sexo 
había sido increíble, el mejor que recordaba. Entonces se dio 
cuenta de que había tenido una aventura de una noche. Aunque 
le dolía en el ego, creía firmemente que era lo mejor. Después de 


todo, no podía esperar nada más, pero la chica estaba bien y, al 
fin y al cabo, iban a vivir en la misma ciudad. Le vendría bien 
alguien que le enseñase Nueva York. 


Karen se aclaró la garganta y trató de adoptar una actitud 
despreocupada a pesar de que aún tenía mucha resaca y que en el 
fondo reconocía que se había quedado triste al descubrir que Mel, 
o como demonios se llamase aquella mujer, se había ido sin dejar 
ni un solo dato de contacto. La morena no era más que una 
desconocida para ella, habían compartido una noche de pasión 
juntas y nada más. Mierda, otra oportunidad de posible relación 
perdida, pensó. 


Tropezó al entrar en la cocina y se preparó una taza de café 
bien cargado. Le añadió un poco de leche y azúcar, antes de 
volver a su dormitorio. Había salido el sol y los pájaros cantaban 
en los árboles del exterior. El mundo entero se sentía vibrante y 
vivo. Rodó sobre la cama y dejó que sus dedos rozaran el cálido 
lugar donde había dormido aquella mujer, respirando su aroma e 
imaginando su cuerpo desnudo temblando bajo sus dedos. Las 
sábanas aún estaban calientes y la almohada seguía abollada. 
Karen sonrió al imaginar que Mel se despertaba a su lado y se 
levantaba, se ponía la ropa y se marchaba a trabajar tras darle un 
beso de despedida y susurrarle que la vería por la noche de 
nuevo. . 


Karen sonrió de nuevo al imaginar lo que aquella mujer debía 
estar haciendo en ese momento, preparándose para el día o quizá 
conduciendo ya su coche en dirección a Nueva York. No pudo 
evitar imaginarse a esa mujer, vestida y con un aspecto increíble, 
saliendo de su hotel y entrando en su coche. ¿Estaría pensando en 
ella? ¿Habría dejado alguna huella en aquella mujer o había sido 
tan solo un rollo de una noche para ella? 


—¿Puede empeorar este día? —murmuró al recordar su error. 


Con suerte, no volveré a verla, pensó Karen con tristeza. Su 
compañera de la noche anterior había sido una buena compañía y 
una pareja sexual aún mejor. 


Se dirigió al cuarto de baño y tomó una aspirina antes de 
buscar el teléfono móvil. Estaba en el salón, donde recordaba 
vagamente que se habían quitado la ropa y habían hecho el amor 
la primera de las veces sobre el sofá. Lo cogió y vio tres llamadas 


perdidas de su agente. 


Karen se estremeció al observar que el teléfono volvía a sonar. 
Sabía lo que había ocurrido. Se había olvidado de su agente, de su 
trabajo, de su vida. Se dejó caer en la cama. No tenía fuerzas para 
volver a llamarle en aquel momento. 


Pensó que en el fondo no tenía vida y echaba mucho de menos 
tener pareja. Hacía ya demasiado tiempo que no tenía nada serio 
con una mujer. Si ese año el fútbol se acababa para ella, ya no le 
quedaría nada. 


Karen sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos antes de 
dirigirse al baño, se quitó la ropa interior y entró desnuda en la 
ducha. Se sentía sucia tras haber bebido y hecho el amor toda la 
noche. Quizá una ducha la ayudaría a despejarse. Se arrepintió 
una vez más de haber tenido un rollo de una noche mientras 
enjabonaba su cuerpo. No sabía nada de esa chica ni de sus 
parejas sexuales. Sabía que se estaba arriesgando a pillar alguna 
enfermedad de transmisión sexual con ese tipo de actitud. 


Karen se quedó de pie dentro del baño con la cabeza apoyada 
en la pared. Dejó que el agua caliente cayera sobre ella como si 
fuese una fuerte lluvia. Se sentía insensible al mundo. Sus 
pensamientos seguían ahí, pero estaban desordenados. 


Pronto, colocó el chorro de ducha sobre su sexo y comentó a 
excitarse pensando que estaba con aquella mujer. Se la imaginó 
con ella dentro de la ducha, presionando su cuerpo contra la 
pared mientras la penetraba con sus dedos con fuerza. A medida 
que sintió que le llegaba el orgasmo, cerró los ojos y deseó que 
Mel, o como se llamase, estuviese colocada entre sus piernas, 
lamiendo su sexo como había hecho la noche anterior, jugando 
con su clítoris hasta hacerla gritar de placer. 


El teléfono volvió a sonar en el salón y a Karen se le hundió el 
corazón. 


Tan solo quiero sentirme viva de nuevo, suspiró Karen para sus 
adentros mientras salía desnuda hacia el salón de su casa, las 
huellas de sus pies mojados sobre el suelo de madera. 


Karen volvió a marcar rápidamente su número. Sonó la primera 
vez, la segunda, y por fin su agente contestó la llamada. 


—George, siento mucho no haberte devuelto la llamada 
anoche. Estaba en un mal momento —dijo, con una excusa lo más 
vaga posible. 


—No pasa nada, Karen —respondió su agente, sabiendo por 
qué no había llamado—. Escucha... 


Ella supo en ese momento que su agente no iba a darle buenas 
noticias. 


—Siento decirte que no he conseguido nuevas ofertas para ti — 
expuso su agente bajando el tono de voz—. He hablado con 
algunas personas, pero nadie está interesado en... 


—En fichar a una jugadora que va a cumplir pronto treinta y 
seis años —Karen completó la frase por él—. ¿Y mi club actual en 
Nueva York? ¿Aceptan ampliar el contrato otra temporada más? 
—preguntó. 


George suspiró antes de volver a hablar; otra mala noticia se 
cernía sobre ella. 


—De momento no están dispuestos a ofrecerte un nuevo 
contrato. 


—Si rindo bien esta temporada, quizá cambien de opinión — 
respondió Karen atreviéndose a soñar. 


—Karen, no quería que te enteraras así, pero al final te vas a 
enterar de todos modos y es mejor que lo oigas primero de mí — 
la futbolista no dio ninguna respuesta mientras esperaba sus 
últimas noticias—. El club ha fichado ya a otra delantera —le dijo 
—. Viene de Europa y al parecer es muy buena. Llevamos 
escuchando rumores sobre ello durante meses y... 


—Así que los rumores son ciertos. ¿Cuántos años tiene? ¿Es 
muy joven? —le preguntó Karen. 


George dudó en contestar. 
—¿Cómo de joven, George? Dime su edad —insistió Karen. 


—Veinticuatro años. 


—Gracias. 


Karen terminó la llamada con la mirada perdida en una vieja 
foto de sus padres. La futbolista sintió que las piernas le 
flaqueaban de impotencia y que los ojos se le llenaban de 
lágrimas sin que pudiese hacer nada para evitarlo. 


Cuando faltaban dos semanas para que se reanudaran los 
entrenamientos de la nueva temporada, Karen se enfrentaba a una 
importante decisión: utilizar su último año de contrato, luchar a 
muerte contra una jugadora doce años más joven y esperar una 
prórroga de un año, o plantearse la jubilación anticipada esa 
misma temporada. 


—Si quieren guerra la van a tener. Juro que la van a tener. 
Pasaré estas dos semanas entrenando a tope y volveré más fuerte 
que nunca para la pretemporada —susurró para sí misma. 


Dos semanas más tarde, Karen tocó la bocina tres veces en 
frente del bar en el que solía parar a beber antes de que el 
camarero sacara la cabeza por la ventana. 


—¿Ya te vas? ¿Vuelves a Nueva York? —gritó desde la ventana. 


—Sí. Pero volveré antes de que te des cuenta, ten una botella 
de buen whisky preparada —le contestó ella. 


—¡Haz que paguen! —replicó él. 


Karen hizo una seña con el dedo pulgar, asegurándose a sí 
misma y al camarero que este año lo daría todo. Ninguna 
jugadora de veinticuatro años iba a conseguir cortar su carrera. Se 
retiraría bajo sus propios términos. 


La futbolista se despidió tocando la bocina y emprendió el largo 
viaje hacia la gran ciudad. Su apartamento cerca del Central Park 
la esperaba al igual que lo hacía la pretemporada, pero esta vez 
iba muy en forma. El trayecto fue el más largo y tranquilo que 
había hecho nunca. 


Me estoy llevando a mí misma al matadero. Pensó. Karen lo sabía, 
pero no dio marcha atrás. No estaba en su naturaleza rendirse a 
pesar de que las probabilidades estaban en su contra. 


—Si me voy, será con una explosión. Moriré matando — se dijo 
a sí misma. Era la expectativa más realista que se le había 
ocurrido y a la que se aferraba. 


Pronto desaparecieron las huellas de la civilización y se 
encontró en la carretera. La autopista se hacía interminable y 
tardó unas tres horas en ver la señal de BIENVENIDOS A LA 
CIUDAD DE NUEVA YORK en las afueras de la ciudad. La gran 
manzana había sido su hogar durante más de una década, y sabía 
que pronto tendría que decirle adiós. 


En solo unos minutos, Karen se encontró atrapada en el tráfico, 
en ese tráfico infernal de Manhattan que ya era un viejo conocido 
para ella. Entre ruidos de las bocinas de los coches, humos, 
sirenas y mal humor. Un sedán lleno de aficionados al fútbol a su 
lado, dos de ellos llevaban la sudadera de su club. Karen volvió la 
cara inmediatamente en la otra dirección, esperando a que la luz 
verde permitiera el movimiento en su carril. 


—Eh, hola —escuchó, aunque fingió no oírlo. 


—Hola, ¿no eres tú Karen Baldrick? —preguntó el joven 
aficionado, aunque Karen mantuvo la vista fija en el coche que 
tenía delante, deseando que se moviera. Pero no lo hizo. 


—Hola chicos, no os vais a creer quién está en el coche justo a 
mi lado. Es la veterana jugadora Karen Baldrick, “la chica para 
todo”. Decidle hola —gritó el hombre del coche de al lado 
levantando el teléfono para grabarla. 


Karen se apresuró a subir el parabrisas tintado, manteniendo 
alejados el ruido y la atención. 


—Esto es lo último que necesito, joder —maldijo en voz alta, 
echando la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas. 


La chica para todo. Su mente no podía borrar los ecos de esa 
frase. Aquella etiqueta fue el comienzo del duro giro de su 
carrera. Había intentado ser desinteresada y había puesto el éxito 
del equipo por encima del suyo. Se ofrecía para jugar en cualquier 
posición, a cubrir cualquier baja o necesidad. Todo por jugar al 
fútbol, todo por su club. Ahora, sufría por ello. 


—Treinta y cinco años y ya me sustituyen como si no sirviese 
para nada —protestó Karen con rabia pegando un golpe sobre el 
volante. 


Varios coches cercanos pitaron con fuerza, Karen volvió 
bruscamente a la realidad y quiso insultar con un gesto obsceno al 
impaciente conductor cuando se dio cuenta de que tres coches 
delante de ella se habían ya movido y estaba bloqueando el 
tráfico. 


La futbolista pasó a toda velocidad el semáforo en verde y se 
dirigió a su apartamento. Era acogedor pero desolador. Los 
múltiples premios y trofeos de su adolescencia colgaban de la 
pared. Su propósito inicial había sido que esos premios la 
mantuviesen motivada, pero ya no era así. Se habían convertido 
en un recordatorio de la jugadora que podría haber llegado a ser 
y que nunca fue. 


Tras avisar a George, su agente, de que había llegado a la 
ciudad, Karen volvió a hacer habitable su apartamento, antes de 
dormirse de cansancio. Al día siguiente debía presentarse en el 
campo de entrenamiento de su club y enfrentarse a su destino, 
por duro que ese destino fuese. 


5 DE LA MAÑANA 


Karen se despertó temprano y salió a correr por el Central Park. 
Había empezado a entrenarse fuertemente para ponerse en mejor 
forma que la temporada anterior. El parque estaba casi desierto a 
esas horas, tan solo algunos locos del running que la saludaron al 
pasar. Caras conocidas aunque jamás se había detenido a hablar 
con ninguno de ellos. 


Sabía que la mayor parte de sus compañeras volverían fuera de 
forma tras el descanso veraniego. La temporada de liga era dura y 
en cuanto llegaba el descanso del verano, casi todas las jugadoras 
se abandonaban un poco para disfrutar de la vida. Este año había 
empezado a entrenar antes por su cuenta y esperaba que eso le 
diese una oportunidad en los primeros compases de la temporada. 


Al regresar, se duchó y se vistió. Tomando un camino más 
largo, la futbolista llegó al campo de entrenamiento en algo 
menos de una hora. Otros miembros del equipo habían llegado 


antes que ella, tal como había previsto. No tenía muchas ganas de 
hablar, así que decidió llegar de las últimas. 


—Bienvenida, Karen —la saludó el guardia de seguridad, y 
Karen le devolvió el saludo con la mano y una sonrisa. Era un 
hombre encantador. 


Aparcó el coche y sacó la bolsa de deporte antes de plantarse 
ante la puerta. El logotipo del club lucía orgulloso sobre ella, 
recién pintado como cada año por estas fechas. 

“El club es más grande que cualquier jugadora...” Karen 
recordó las palabras que la habían convencido de tapar cualquier 
agujero posicional que hubiera tenido el equipo. Su última 
posición había sido la de delantera, como cuando era joven y se 
esperaba de ella que llegase a lo más alto. Un papel que había 
desempeñado en segundo plano para una compañera de equipo 
que pasó varios meses lesionada y que al final decidió abandonar 
el fútbol de competición. 


—¡Bienvenida de nuevo! 


Karen escuchó cánticos cuando irrumpió en el vestuario. Era 
una tradición para el regreso de cada jugadora, y se le había 
olvidado por completo. Sonrió y abrazó a sus amigas y 
compañeras de equipo antes de dirigirse a su taquilla. 


Están todas contentas, suspiró. Era difícil no estar resentida 
porque ninguna de las jugadoras compartía el mismo problema 
que ella. La mayor parte tenían contratos más largos que el suyo y 
todas eran más jóvenes. Le empezaba a doler cuando la llamaban 
cariñosamente “la abuela”. 


—Gracias a todas —respondió con una sonrisa forzada antes de 
dirigirse a su taquilla. 


—¡Esa es la chica nueva! —gritó alguien y todas las jugadoras 
corrieron hacia la puerta del vestuario. 


Karen no se levantó con las demás. Sabía perfectamente que se 
encontraría con ella en el campo de entrenamiento. No había 


prisa por conocer a su rival. 


—¿Habías oído hablar de ella antes? —preguntó una de las 


jugadoras sentándose a su lado. Karen no quería hablar de ello, 
pero no tuvo más remedio. 


—No —respondió con sequedad, esperando que su compañera 
dejase de atosigarla con las preguntas. 


—He oído que es de Inglaterra. Allí marcaba muchos goles y 
dicen que es muy rápida. Se llama Catherine Mallory o algo así. 
¿Sabes que llevaba puesta una de nuestras sudaderas cuando vino 
a hacerse la revisión médica la semana pasada? Fue un éxito 
inmediato con la prensa —añadió la otra jugadora—. ¿Tú crees 
que se adaptará bien al equipo? Nos vendrían bien sus goles. 


Mallory... ¿por qué me suena ese nombre? Se preguntó Karen 
pensativa. 


Capítulo 4 


Catherine Mallory fue presentada a sus compañeras de equipo, 
a las que sonrió y estrechó la mano una a una a modo de saludo. 
Todas eran jugadoras veteranas con una experiencia muy superior 
a la suya, pero eso no le importaba en absoluto. Sabía 
perfectamente que era mejor que todas ellas. La joven inglesa de 
veinticuatro años llevaba tiempo en el punto de mira de su nuevo 
club, y había sido una larga negociación hasta conseguir que 
llegara a la liga de fútbol estadounidense con un suculento 
contrato de varias temporadas. La forma física de Catherine era 
espectacular y daba la impresión de que había nacido para jugar 
al fútbol. 

—Os presento a nuestra nueva delantera, Catherine Mallory — 
exclamó el entrenador, presentándola a sus nuevas compañeras. 
Todas se alegraron de conocerla, pues sabían que sus goles eran 
necesarios en un equipo demasiado defensivo como el suyo. Si 
querían estar en uno de los primeros puestos de la liga, 
necesitaban marcar más goles. 

—Hola a todos —respondió ella con su mejor sonrisa. 

Catherine pensó que parecía un grupo con el que sería fácil 
trabajar, no creía que hubiese ningún problema en llevarse bien 
con ellas. 

El entrenador daba la impresión de ser un poco más 
complicado. Era un hombre corpulento con una gran voz ronca, y 
tendía a adoptar un estilo dictatorial durante las sesiones de 
entrenamiento. Catherine estaba dispuesta a que la presionaran 
más, y su experiencia de la temporada anterior se puso de 
manifiesto cuando hizo magia con el balón en los pies. La 
decisión de ficharla había sido de la junta directiva, así que sabía 
que se tendría que ganar la confianza del entrenador con esfuerzo 
y goles en cada partido. 

El entrenador continuó presentándole al resto de jugadoras y 
señalándole la posición de cada una de ellas antes de llegar a la 
última jugadora que estaba en el campo. Catherine contempló la 
espalda de la mujer y supo de inmediato quién era. Le resultaba 
tan familiar que casi podía imaginarse su lengua recorriendo 
entre gemidos esa espalda desnuda hacía un par de semanas. Por 
no hablar de otras partes de su cuerpo. 

Concéntrate, se dijo a sí misma mientras se acercaba a ella. 

—Esta es la otra delantera de nuestro equipo, Karen Baldrick. 
Es una jugadora ya veterana con mucha experiencia en nuestra 


liga —explicó el entrenador—. Con ella competirás por tu puesto 
esta temporada —informó antes de que la jugadora se diera la 
vuelta. 

La mandíbula de Karen se desencajó un segundo al reconocer a 
la mujer que tenía enfrente, el nuevo reto que debía superar para 
conseguir un año más de contrato en el equipo. No podía ser. No 
podía creer su mala suerte. No podía ser la misma mujer con la 
que había hecho el amor en su pueblo natal hacía unos días. Eso 
era imposible. Sin embargo, ahí estaba. Delante de ella, 
limitándose a sonreír como si no la conociese de nada y 
manteniendo la calma. 

—¿Os conocéis de antes? —preguntó el entrenador al captar la 
mirada de sorpresa entre las dos mujeres. 

—No —dijeron ambas casi al unísono, tratando de disimular. 

—Entonces, me gusta la pasión que veo en vuestros ojos. Eso 
ayudará mucho al equipo esta temporada, es justo lo que 
necesitamos —exclamó el entrenador antes de llevarse a 
Catherine de nuevo. 

Aunque intentó no mirar atrás, Catherine podía sentir la mirada 
de Karen en su nuca y se preguntó qué estaría pensando al verla 
delante de ella. Ya le advirtió en su nota de despedida que 
seguramente se volverían a ver. 

Así que ése es su nombre. Catherine Mallory. Ahora Karen no 
podía quitarse el nombre de la cabeza. 

—¿Estás bien? ¿Me estás escuchando? —le preguntó el 
entrenador, y Karen se dio cuenta de que no había estado 
escuchando en absoluto lo que decía. 

—Lo siento. Todo me parece estupendo —respondió la primera 
obviedad que se le ocurrió. Al menos le sirvió de algo, pues el 
entrenador sonrió y siguió caminando delante de las otras 
jugadoras del equipo. 

Karen volvió a apretar los ojos, arrepentida, mientras seguía a 
su entrenador para estrechar la mano del propietario del club y de 
algunos miembros de la junta directiva que se habían acercado 
hasta el campo de fútbol para recibir a las jugadoras en su primer 
día de entrenamiento de la nueva temporada. 

Catherine, la nueva jugadora, fue recibida como una gran 
estrella. 

—Nos vendrás genial —le aseguraron con una gran sonrisa en 
la boca. Pero Catherine sabía que NECESITABAN que hiciese una 
gran temporada. Era un reto que ella no iba a rechazar—. Eso 
espero. Espero dar lo mejor que llevo dentro para el equipo — 
respondió con la sonrisa aún en el rostro. 

Tras ser presentada de nuevo a la capitana que tendría que 


hacer de algún modo el papel de mentora de la nueva jugadora, 
Catherine se puso los pantalones cortos y las botas. El campo de 
entrenamiento era mucho mejor de lo que esperaba. El césped 
estaba excelentemente cuidado. 

La Liga de Fútbol Americana, pensó para sí misma. A 
continuación, Catherine tomó aire antes de unirse a sus 
compañeras de equipo para la primera sesión de entrenamiento 
en su nuevo club. 

—Vamos a prepararos bien para que empecéis a tope la 
temporada —anunció el entrenador antes de hacer sonar su 
silbato indicando el primer ejercicio. 

Todas las jugadoras se distribuyeron en un extremo del campo, 
dispuestas a correr hacia el otro extremo. 

—Intenta seguirme el ritmo, novata —le dijo la jugadora que 
estaba junto a Catherine. 

Catherine simplemente respondió con una sonrisa malévola, 
aceptando el reto y sabiendo que seguramente sería mucho más 
rápida que ella. La sonrisa seguía en su rostro cuando sus ojos se 
cruzaron con los de Karen, que apartó inmediatamente la mirada. 

Esto va a ser un problema, pensó al ver lo incómoda que estaba 
Karen. Lo cierto es que se lo pasó muy bien aquella noche y no le 
importaría repetir unas cuantas noches más. Puede que incluso se 
planteara llegar a conocerla mejor e iniciar una relación, pero 
estaba claro que Karen no tenía las mismas intenciones porque ni 
siquiera la miraba. Catherine se recordó a sí misma que lo 
importante era el fútbol y miró hacia la línea de meta. Se sentía 
bien. El viento soplaba ligeramente y al mirar a sus compañeras 
tuvo la impresión de que sería la más rápida. La carrera había 
terminado incluso antes de empezar. 

Era parte del juego. 

El entrenador sonó su silbato y todas las jugadoras esprintaron 
hacia la meta lo más rápido que pudieron. Como había supuesto, 
Catherine llegó la primera con bastante facilidad y se sintió 
impresionada consigo misma cuando se dio cuenta de que era la 
más rápida del equipo. 

—Un trabajo bien hecho, chicas. Todas vosotras. Vamos a hacer 
otra serie. 

Karen había quedado la tercera y a Catherine le sorprendió lo 
rápida que había sido. 

¡PREE! El entrenador hizo sonar el silbato por segunda vez, y el 
equipo esprintó. Catherine se separó rápidamente de sus 
compañeras. En cuestión de segundos, no tenía a nadie por 
delante, salvo la línea de meta. Así que pidió a sus piernas que se 
movieran más deprisa. 


Por el rabillo del ojo, pudo ver una sombra que se le acercaba. 

Eso no iba a pasar. Catherine corrió más rápido, empujándose 
para ganar su segunda serie para deleite del entrenador y de los 
miembros de la junta directiva del club que estaban en las 
instalaciones, observando a su nuevo fichaje. 

Catherine no se detuvo hasta cruzar la línea, contenta de haber 
ganado de nuevo con bastante facilidad. 

—¡Bueno, tenemos una nueva velocista entre nosotros! — 
anunció el entrenador. Catherine sonrió mientras intentaba 
recuperar el aliento. 

—Excelente trabajo, Karen. Aunque tendrás que esforzarte más 
si quieres ganar a Catherine —escuchó a continuación, girándose 
hacia un lado para ver a Karen, la sombra que la había seguido de 
cerca durante toda la carrera—. Has vuelto en plena forma 
después del verano, bravo, Karen —añadió el entrenador. 

Ella lo sabía, había estado entrenando las dos últimas semanas 
y no descansando como habían hecho el resto de sus compañeras. 
Había cuidado su alimentación. Esperaba destacar en la primera 
parte de la temporada y firmar una extensión de su contrato, pero 
también sabía que lo más probable era que estuviera cansada para 
la segunda mitad de la temporada. Aunque eso no le importaba 
demasiado mientras hubiese forzado una prórroga de un nuevo 
año para su contrato. Era un plan que podía funcionar, o ser un 
desastre. 

—Intenta mantener el ritmo ahora —le dijo Karen a la joven 
delantera antes de prepararse para volver a correr. 

—¿Vamos otra vez? —Catherine no se lo podía creer. ¿Qué 
sentido tenía todo aquello? ¿Es que no tocaban el balón? 

—Sí —respondió Karen arqueando las cejas. 

Catherine se preparó de inmediato y se colocó junto a Karen. 
No tenía intención de dejar que Karen la eclipsara. Era su 
oponente y en cualquier caso, era divertido. No sabía por qué, 
pero le gustaba provocar a la veterana jugadora. Karen miró hacia 
ella y Catherine le guiñó un ojo antes de desviar su mirada hacia 
la línea de meta. 

Eso era lo único que importaba. 

Sonó el silbato de nuevo y Karen se impulsó por delante de ella. 
Catherine no se inquietó porque sabía que podía correr más 
rápido, aunque la falta de entrenamiento durante los últimos dos 
meses empezaba a notarse en sus piernas. Las sentía pesadas. 
Superó a Karen poco antes de llegar a la línea de meta, llegando 
la primera antes de ver a Karen darse la vuelta para prepararse 
para una cuarta serie. 

—¿Hablas en serio? ¿Aquí solamente corréis? ¿No hacéis 


ejercicios con el balón? —Catherine quiso gritar de desesperación, 
sintiendo que el cansancio empezaba a hacer mella en sus piernas, 
pero la visión de una Karen imperturbable la obligó a volver a la 
fila. No le veía sentido a aquel ejercicio, pero no discutió con el 
entrenador. Al fin y al cabo, era la nueva jugadora del equipo. La 
última en llegar. 

Antes de que sonara el silbato, Catherine sabía que iba a ganar 
la cuarta serie, pero aquella Karen sí que era implacable. No se 
cansaba, bueno, debería saberlo por la noche que habían pasado 
haciendo el amor. Su resistencia era extraordinaria. 

—Eso es lo que me gusta ver —anunció el entrenador—. Muy 
bien, chicas, enhorabuena. Tengo muy buenos presentimientos 
para la temporada que empieza. 

Karen estaba agotada tras la larga sesión de entrenamiento, 
pero había sido un buen día. Aunque había perdido contra 
Catherine en todas las series. Esa chica parecía tener un talento 
innato para la mayoría de las pruebas físicas. Aun así, Karen tenía 
un buen presentimiento esta temporada, por alguna razón, estaba 
casi segura de que lo haría bien y tendría sus oportunidades. 

Había estado entrenando duro durante varias semanas antes de 
que empezara la pretemporada, así que estaba en mejor posición 
que la mayoría de sus compañeras. Los propietarios del club 
habían estado presentes en el primer entrenamiento y la habían 
observado mientras demostraba cuánto trabajo había realizado 
durante el período de descanso veraniego. 

—Estás en una forma excelente esta temporada, Karen —la 
felicitaron la capitana del equipo y el entrenador, que le dio una 
palmada en el hombro. 

—Lo intento —respondió ella, aunque por dentro le apetecía 
ponerse a pegar saltos para celebrarlo. 

—Trata de seguir el ritmo de Kate —añadió Amanda, 
refiriéndose a la recién llegada. 

—Lo intentaré —contestó con un largo suspiro. 

—Es guapísima. 

—Si tú lo dices —alegó Karen tratando de disimular. 

En el fondo, sabía que la chica nueva no solo era guapa, sino 
preciosa. Y recordaba muy bien el aspecto de su cuerpo desnudo 
en la cama bajo la luz de la luna. Eso sin contar lo maravillosa 
que era en la cama. 

Espero no enamorarme de ella, pensó, lanzando miradas 
asesinas a la mujer que en esos momentos estaba de pie hablando 
con el entrenador. 

Karen no pudo evitar mirarla. Esperaba que la nueva jugadora 
no fuera tan buena, pero podía ver su enorme potencial. 


Cualquiera lo podría verlo, no hacía falta entender de fútbol. Era 
increíblemente rápida y una auténtica competidora. 

—Parece simpática —dijo Amanda. 

—A mí no me parece simpática para nada —replicó Karen, 
observándola desde la distancia. 

Era la última persona en las duchas cuando Catherine entró con 
tan solo una toalla colgada sobre los hombros. 

—Terminaré pronto —anunció Karen cuando se dio cuenta de 
que se habían quedado solas. 

No es como si no nos hubiéramos visto desnudas antes, pensó 
Karen, pero se mordió la lengua, prefería olvidar aquella noche 
por muy buena que hubiese sido. Era una casualidad del destino 
que su futura sustituta resultara ser su aventura de una noche. ¿O 
no lo había sido? Esa noche, Karen había bebido más de la cuenta 
y no recordaba gran cosa de lo que había pasado con ella. 

—No importa —respondió bruscamente Catherine y se metió en 
la ducha. Al principio Karen no quiso mirar atrás, pero la 
curiosidad pudo con ella. 

Catherine se había metido en la ducha que estaba justo al lado 
de Karen con lo que ambas podían ver sus cuerpos desnudos. Su 
nueva compañera tenía unos pechos maravillosos y un pelo largo 
por el que caía el agua de la ducha, dándole un aspecto de una 
sensualidad exquisita. Los ojos de Karen vagaron desde los pechos 
de Catherine hasta su vientre plano, que insinuaba unos ligeros 
abdominales. 

Karen intentó evitarlo, pero una corriente eléctrica atravesó su 
cuerpo hasta detenerse justo entre sus piernas. Recordaba haber 
acariciado ese maravilloso cuerpo, cómo temblaba bajo sus dedos, 
pero por mucho que odiase ahora a esa mujer, desearía volver a 
hacerlo. 

—Eh, aquí arriba —le espetó Catherine de pronto, y Karen 
apartó los ojos de Karen de sus tetas. 

—¿Qué? 

—Que tengo los ojos más arriba —bromeó la nueva jugadora. 

—Te lo tienes muy creído. Puede que en Europa fueses una 
estrella, pero no conoces esta liga. Aquella noche entre nosotras 
nunca ocurrió. Esta es una gran oportunidad para mí y no voy a 
echarla a perder. Tengo que renovar otro año más y no vas a 
acabar con mi carrera. Aquí dentro, ni siquiera somos compañeras 
de equipo, somos rivales, y tengo la intención de hacer mío tu 
puesto —advirtió Karen muy enfadada. 

Aunque Catherine sabía que la habían desafiado abiertamente, 
no pudo evitar admirar el espíritu competitivo de la veterana 
jugadora. Si bien en esos momentos estaba más preocupada de 


meterse en la ducha con ella que en cualquier otra cosa. 

Me queda un año de contrato. se recordó Karen. 

—Está bien, si tú lo dices, aquella noche no ocurrió —exclamó 
Catherine, a lo que Karen asintió satisfecha—. Pero no me vas a 
quitar el puesto, lo siento. He venido desde muy lejos para jugar 
todos los partidos. 

—Eso ya lo veremos —comentó Karen antes de darse la vuelta 
en la ducha para que el agua cayese sobre su pecho. 

Catherine estuvo un buen rato observando el culo y la fuerte 
espalda de la veterana. Por momentos, deseó meterse en la ducha 
con ella, enjabonar sus pechos, deslizar las manos hasta su sexo y 
penetrarla allí mismo, pero prefirió detenerse aunque le costó un 
gran esfuerzo no intentarlo. 


Capítulo 5 


Un mes más tarde. 

El entrenador estaba visiblemente confuso. Catherine era la 
jugadora que le habían prometido; rápida y con un juego 
explosivo. Karen había cambiado por completo y ella misma 
parecía un nuevo fichaje. Había mejorado su forma física y era 
más inteligente en su juego. Su motivación estaba por las nubes. 

Se acercaba el primer partido de liga y había que tomar una 
decisión entre las dos delanteras. Así que, aquella tarde soleada, 
Catherine y Karen volvieron a ser puestas en equipos diferentes 
para el partidillo de entrenamiento. 

Karen se ciñó a su posición, no era tan explosiva como 
Catherine, no podía arrancar desde tan lejos, pero conocía su 
papel a la perfección. Habían sido muchos años jugando como 
profesional. También sabía muy bien lo que podía esperar de sus 
compañeras de equipo. Sus fortalezas y limitaciones. Eso jugaba a 
su favor. Catherine marcó un gol con bastante facilidad, tuvo que 
ir a recuperar un balón lejos de la portería, pero su velocidad y el 
endiablado regate que tenía, le permitían ese tipo de acciones. 
Mientras tanto, Karen esperaba u pase de balón por parte de sus 
compañeras que nunca llegaba. 

Necesito un buen pase. Se dijo Karen, intentando mantener la 
calma. Sabía que si conseguía un balón dentro del área tenía 
muchas posibilidades de marcar. Ella siempre había tenido mucho 
gol. En el borde del campo, podía ver al entrenador 
intercambiando opiniones con otros miembros de su equipo 
técnico. 

Están tomando una decisión sobre nosotras, pensó. El partido 
de entrenamiento volvió a empezar tras una breve pausa para 
beber agua y Catherine volvió a recibir el balón y dejó a dos 
defensas en el suelo antes de batir a la portera. 

—No puedo esperar más a que me den un buen pase — 
murmuró Karen decidida mientras recuperaba un balón más lejos 
de la portería de lo que solía jugar. 

Una risita suave cerca de ella la enfureció aún más. Catherine 
se lo estaba pasando en grande en ese partidillo, brillando como 
una auténtica estrella. La jugada no llegó a buen puerto, pero 
Karen tuvo una idea y llamó a dos de las defensas que jugaban 
con en su equipo para decirles algo al oído. Verla susurrar a otra 
mujer al oído hizo que Catherine frunciera el ceño. No sabía por 
qué se ponía celosa cada vez que otra mujer se acercaba a Karen. 


Ella nunca había sido así y tampoco había nada entre ellas. Por 
un momento, Karen captó la mirada celosa en su rostro y no pudo 
evitar que se le formase una pequeña sonrisa de satisfacción en 
los labios. 

Hmm, pensó antes de pasar la pelota a su compañera de 
equipo. Sin embargo, en lugar de esperar el balón en el campo 
contrario, su compañera se lanzó al ataque mientras ella se 
incorporaba también. No eran las instrucciones del entrenador, 
pero no conocía otra forma de cortarle las alas a Catherine. 

Era demasiado arriesgado, si recuperaban el balón el 
contragolpe sería mortal, pero iban perdiendo de todos modos. La 
idea de Karen dio sus frutos, el equipo rival se vio superado en 
número y no pudo defender con precisión, el último pase fue para 
la veterana jugadora que marcó el gol tras llegar en carrera desde 
el medio del campo con un gran esfuerzo. 

Karen lo celebró como si hubiese marcado el gol definitivo que 
les proporcionaría la liga y le hizo un gesto a su sustituta que 
estaba de más entre compañeras de equipo. Fue fruto de la alegría 
del momento y se arrepintió de inmediato de lo que había hecho, 
pero no le dio tiempo a disculparse. El balón se puso en juego, 
una de las defensas del equipo de Karen lo recuperó, se lo pasó al 
pie y la veterana jugadora inició el ataque cuando Catherine llegó 
como una flecha y la lanzó por los suelos en una fuerte entrada. 

—-¿A ti qué coño te pasa? —chilló Karen levantándose del suelo 
y enfrentándose a la jugadora inglesa. 

—Toqué antes el balón —respondió la nueva jugadora 
entornando los ojos con un gesto de desdén. 

Varias compañeras tuvieron que intervenir para que la cosa no 
llegase a más y tuviesen un altercado en medio de un 
entrenamiento. 

—Karen, Catherine, las dos al vestuario —gritó el entrenador 
visiblemente enojado—. Quiero que os deis una larga ducha y os 
calméis ambas. No voy a permitir estas tonterías entre 
compañeras de equipo—añadió. 

A solas en el vestuario, Catherine podía escuchar el sonido de 
los latidos de su propio corazón en el pecho. Por el rabillo del ojo, 
podía observar que Karen estaba sentada en el banco echando 
humo también. 

—Llegaste tarde a la bola —le recriminó Karen, rompiendo el 
silencio que había entre ellas. 

Déjame en paz —le advirtió Catherine, pero Karen se acercó 
más todavía a ella. 

—Eres mucho más rápida que yo y no hay duda de que tu 
técnica es muy buena, pero esto no es la liga inglesa. Aquí no 


puedes hacer ese tipo de entradas, en este club te ganarás el 
respeto agachando la cabeza y jugando lo mejor que puedas en 
cada partido, no con agresividad —le recomendó Karen, 
poniéndose en pie frente a Catherine, que se estaba quitando las 
botas. 

Desafiante, Catherine se levantó y se puso frente a frente con 
Karen. Miró sus ojos llenos de furia, pero ninguna de las dos se 
echó atrás. 

Me encantan esos ojos, pensó Catherine antes de echarse a reír. 
Su reacción pilló visiblemente desprevenida a Karen. 

—-¿Qué tiene tanta gracia? —le preguntó Karen. 

—Tus ojos. 

—¿Qué pasa con ellos? —insistió confusa sin entender lo que 
quería decir. 

—Ahora mismo tienes tan mala cara como aquella noche en el 
bar en el que estabas borracha como una cuba —respondió 
Catherine. Su respuesta suavizó la mirada malvada de su 
compañera. 

—Aquella noche estaba borracha. Ahora estoy cabreada. No 
tenías por qué entrar con tanta fuerza, mucho menos en un 
entrenamiento —se quejó Karen mientras apartaba a la jugadora 
inglesa empujando su cuerpo con suavidad. 

Catherine levantó las manos en señal de que no quería discutir. 

—Parece que nunca me voy a poder tomar un respiro en este 
campo contigo cerca. Te lo tomas muy en serio —reconoció. 

—Es muy importante para mí —respondió la veterana. 

—También lo es para mí —argumentó Catherine. 

—No es lo mismo, ni por asomo. Para mí esto lo es todo, 
¿sabes? — empezó Karen alzando las cejas—. Es muy posible que 
este sea mi último año en el club. Mi última temporada como 
futbolista profesional. Voy a cumplir treinta y seis años y ya no es 
fácil encontrar ofertas. No tengo intención de hundirme sin luchar 
a muerte —añadió orgullosa. 

—Lo entiendo —susurró la jugadora inglesa más calmada. 

Dio un paso adelante, acortando la distancia que separaba a las 
dos, y tendió la mano a la mujer con la que se había acostado 
semanas atrás y que ahora su principal rival para el puesto de 
delantera. 

—Eres una jugadora increíble y creo que podemos sacar lo 
mejor de nosotras sin pelearnos —dijo Karen—. Al menos, en 
cada uno de los entrenamientos siento que me empujas a 
esforzarme al máximo, ya me lo han dicho varias de nuestras 
compañeras. 

—Estoy de acuerdo —reconoció Catherine, mirándola fijamente 


a los ojos—. La verdad es que pensaba que iba a ser mucho más 
fácil superarte. Te lo digo como halago, no como crítica, tienes un 
amor propio que admiro. 

Los ojos de Karen mostraron un brillo que la jugadora inglesa 
reconoció de semanas atrás. Se atrevió a mirar a los labios de 
Karen y los encontró ligeramente fruncidos, como preparados 
para un beso. 

Aunque las dos habían bebido más de la cuenta cuando se 
habían acostado casi un mes antes, Catherine no había olvidado el 
increíble sabor de sus labios. Suaves, delicados y en algún 
momento, salvajes. 

Catherine se movió hacia delante con facilidad, sin oponer 
ninguna resistencia cuando Karen tiró de su mano, acercándola a 
su cuerpo. La veterana jugadora levantó la barbilla de la inglesa 
entre sus dedos y besó sus labios en un beso lleno de pasión. 
Catherine mantuvo los ojos cerrados mientras disfrutaba del beso, 
saboreándolo mientras los nervios le hormigueaban por todo el 
cuerpo. Aquel beso le recordó el maravilloso sexo que habían 
tenido el día que se conocieron y una corriente eléctrica recorrió 
todo su cuerpo hasta detenerse en su sexo. 

Empujó a Karen contra la taquilla y le devolvió el beso de 
manera apasionada. La mano de Karen la rodeó por la cintura, 
acercándola hacia su cuerpo mientras la taquilla crujía con cada 
uno de sus movimientos. 

Catherine tiró ligeramente del pelo de Karen haciendo que 
inclinase la cabeza hacia un lado para besar su cuello. Sus pechos 
desnudos se frotaban con pasión sobre los de la veterana y sintió 
sus duros pezones como una sensual caricia. 

—Espera —dijo Catherine de pronto,  apartándose 
repentinamente del beso. Los ojos de Karen brillaban con una 
pasión insaciable. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó Karen entre jadeos. 

—Siéntate en el banco, quiero comértelo —susurró la inglesa. 

—¿Aquí dentro? Estamos en el vestuario del club, puede entrar 
cualquiera —Keren no estaba segura —¿No sería mejor ir a mi 
casa O a la tuya? Así no tendríamos interrupciones de ningún tipo 
—propuso. 

—Aquí es mucho más excitante —suspiró Catherine—. Me 
tienes goteando de deseo y te necesito aquí mismo, no puedo 
esperar. 

Karen se encogió de hombros, colocó una toalla en el banco y 
se sentó con las piernas abiertas. La jugadora más joven se puso 
de rodillas entre sus piernas, podía oler la excitación de Karen en 
cuanto se acercó a su sexo. Un olor que la volvía loca desde 


aquella noche que habían estado juntas y que recordaba bien. 

Ansiosa, Karen cogió un mechón de pelo de Catherine entre sus 
manos y la atrajo hacia sí. La lengua de la jugadora inglesa 
jugueteó con el clítoris de Karen mientras uno de sus dedos se 
colaba en el interior de su vagina. Suspiró al sentir su dedo 
deslizarse mientras Karen gemía y movía las caderas buscando un 
mayor contacto. 

Metió otro dedo más y comenzó a penetrarla con suavidad, 
lentamente, sin dejar de lamerle el clítoris. Le encantaba el sabor 
del sexo de esa mujer. Tenía algo diferente, algo que no sabría 
definir pero dentro de ese sabor ligeramente salado, de ese olor, 
había algo que la excitaba como nunca antes habían hecho. 

Los gemidos de Karen eran música para sus oídos, lo que incitó 
a su lengua a moverse con más rapidez sobre su clítoris. Movió la 
punta de su lengua de lado a lado, lo lamió presionándolo 
ligeramente, lo succionó entre sus labios y su lengua llevando a 
Karen al límite antes de que, de repente, sintiese un fuerte tirón 
de pelo mientras la veterana jugadora se deshacía entre espasmos 
de placer. 

—¿Tú eras la que no quería hacerlo aquí? —bromeó Catherine. 

—Es muy peligroso —señaló Karen. 

—No me importa, y estoy caliente como una perra en celo. O 
me follas ahora mismo o me volveré loca, no puedo esperar — 
jadeó. 

Karen se levantó del banco, la giró y la puso contra la taquilla. 
Sosteniéndole la mirada, se inclinó para besar el cuello de 
Catherine, encendiendo un fuego en su interior irrefrenable. La 
jugadora inglesa sintió cómo sus piernas temblaban mientras 
Karen lamía su cuello o le daba pequeños mordiscos en el 
hombro. 

Se mordió el puño para no gemir, pero los jadeos seguían 
escapando de su boca. De pronto, sintió que su compañera 
introducía dos dedos en su interior, gimió y levantó la pierna 
derecha, apoyándola en el banco para que entrasen con más 
facilidad, aunque estaba tan húmeda que se deslizaban dentro de 
ella sin dificultad. La volvía loca escuchar el chapoteo de los 
dedos de Karen mientras la follaba cada vez más fuerte. 

Cerró los ojos y gimió con fuerza cuando sintió cómo los 
curvaba hacia arriba, presionando la parte superior de su vagina 
en el punto que le daba más placer. Sus piernas comenzaron a 
temblar, contrajo el abdomen y antes de que se diese cuenta, el 
néctar caliente de su excitación rodaba por la mano derecha de 
Karen que la observaba con una sonrisa de satisfacción en la boca. 

Los dedos de esa mujer la habían llevado al borde de la 


cordura. 

De repente, la puerta se abrió de golpe y entró la ayudante del 
entrenador que, inmediatamente, se tapó los ojos con las manos. 

—Lo siento mucho, no sabía que vosotras dos... 

Karen y Catherine se separaron de inmediato, todavía 
temblando, ambas sonrojadas por lo que había pasado. 

—¿Qué querías? —fue la jugadora inglesa la primera que se 
repuso del susto, sus pulmones todavía luchaban por recuperar el 
aliento. 

—Bueno, venía a hablar con Karen. El entrenador quiere verte 
junto a tu agente. Después de ver tu estado de forma y lo mucho 
que te estás esforzando en los entrenamientos el club quiere hacer 
una oferta. Quieren prorrogar tu contrato un año más —suspiró la 
ayudante del entrenador sin atreverse a mirar mientras Karen se 
ponía con torpeza las bragas. 

—Es una gran noticia —exclamó Catherine mientras se 
limpiaba la boca, sus labios todavía conservaban el sabor del sexo 
de su compañera. 

—Lo es —asintió Karen con un susurro. 

—Bueno, yo os dejo solas. Me alegro de que ahora os llevéis tan 
bien —añadió la ayudante del entrenador antes de salir 
apresuradamente del vestuario. 

Ambas jugadoras estallaron en una carcajada en cuando 
volvieron a quedarse a solas. 

—Parece que te quedas conmigo un tiempo más —susurró 
Catherine besando sus labios. 

—Eso parece —convino Karen devolviéndole el beso y 
acariciando con suavidad su mejilla—. ¿Dónde nos lleva esto? 

—De momento a un nuevo comienzo entre nosotras. Podría 
mudarme a tu casa o tú a la mía, así nos conoceríamos mejor y 
vamos viendo cómo van las cosas ¿Por qué no lo discutimos 
mientras tomamos una copa? —sugirió. 

—¿Estarías dispuesta a tener una relación conmigo? Quiero 
decir, ¿quieres algo más que sexo? —preguntó Karen cogiendo la 
mano izquierda de Catherine entre las suyas. 

—Eso intento decir. Desde el día que nos conocimos en tu 
pueblo natal supe que quería estar contigo, pero me lo has puesto 
bastante difícil —se quejó Catherine. 

—¿Sabías que era yo? 

—Me perdí de verdad y entré en el bar a tomar una copa antes 
de ir a dormir. Pero, sí, al verte en la barra con la sudadera del 
club supe perfectamente que eras tú. Os había seguido a todas por 
internet. Lo que me molesta es que tú no tuvieses ni idea de quién 
era yo. Al fin y al cabo era la jugadora que venía a quitarte el 


puesto. 

—Preferí no prestar atención a los fichajes de esta temporada 
—reconoció Karen—. En cuanto a lo de quitarme el puesto, eso ya 
lo veremos. Esta veterana todavía tiene mucha energía para 
continuar —agregó. 

—Eso espero —susurró Catherine con un nuevo beso. 


